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MARTES 13 DE SEPTIKMÉRE DE 1892. 

Museo Comercial. 

E x p o s i c i ó n p e r x n a n e n t e y 
v e n t a e n c o m i s i ó n d e p r o d u c 
t o s i n d u s t r i a l e s . 

Maquinaria paíá iiífüería, agricultara 
y obras públicas.--Materinleíi de cons
trucción.—Muebtes.-Mayólicas Mspano-
árabetí, pinturas y papeles para el deco
rado.—Cerámica y cristalería. 
P r e c i o s f i j o s . E n t r a d a l i b í e . 

Puerta de Murcia Pasaje de Contsa, 

DE FORTUNA 

Se han abiei'to'al púljljco desdi' prime-
roá del-«orriente hasta' los primeros días 
del próximo Niwiembre. 

Sus aguas no tienen rival en las afec-
cionáf-eatafíS&tís; YfettttiátiBiaos,''' parálisis 
y afecciones nerviosas. 

Instalaciones cómodas y económicas. 
Hay Fonda y HOí^jedería.—Coches para 
el «ertiábleoimiento. Estiaoiftn Arehena. 

Para tiiñs detaHés «B la AdaiitttBtracién 
de) Bahieario. 'i>¡-i ;: ; > 
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(DESDE PARÍS.) 

Las toilettes de cacería y de cam
po nos ocuparán hoy. 

Pocas mujeres hay cazadoras , en 
la verdadera acepción de la pala
bra , y sin embargo, anualmente se 
crea un nuevoi truje p a r a e s t a s Dia
nas modernaSi: 
TR A J E DE CAZA DIRECTORIO 

Una ,¿9 nuestras ra^s jgrandes 
casas de costura, acaba d e remitir 
á la quia tn de B . . . , cuya dueña os 
una in t répida hij» de Nembrod; et 
equipo siguiente: botAS A/'ecM^^rtf, I 
dé ic»iéi*o de Ruáía; siijetas con cor
dones de seda; pantalón de sarga 
azul nia'i'inó, Cerrado por tres boto

nes por fencihla de las botas; falda 
sesgada muy ceñida (2'50 ra.) que ' 
llegó hasta la mitad de la p ierda , ! 
forrada de tafetán rojo; chaleco de | 
piel d,e gamo, con una sola costura ¡ 
por delante y abotonándose al costa- I 
do; cinturón de cuero, conteniendo 
cartuchos; guardainfante de sarga , 
forrado de seda roja; mangas an-
clms por arr iba y estrechas en el 
pufio; guantes de Tirol; cuello mas
culino :Coi> c.Qrb»t|i de seda roja; 
grandes solapas de seda roja en el, 
guardainfante; sombreiy) da,f iel t ro 
tirolés negro con alas M faraán al 
lado. 

Pa ra envolverse, cafjla eU paQp 
azul marino con doble esclavina. 

Fusil Lefaucheux, de tamaño ade
cuado. : 1 

TRAJES PARA PRESENCIAR 

LAS CACERÍAS. 

La mayor par te de las señoras 
van A pié ó en coche, sin tomar par
te en las peripecias tíél d rama . 

Llevan, por ejemplo, .una falda 
pa raguas de c^^ü?'o/(?/iíné. gris fo
r rada de seda tQrnasolac^a, blusa 
ajustada de 5wra^ .verde ipanzai^li, 
medio ve lada p<(r, gjftf* ¿fy.^pd^'Hfti | 
á\k%\r\gnti ])&']» jdquette tuiUeur, mc^i 
a lde tas bás tan te la rgas y con Am
plias mangas . 

Sombrero de paja n(J8rrón ador
nado con punto viejo de Venecia , 
lazos de terciopelo mar ran y hou-
guetde rosas. 

Otra toilette es de paño avella
na; cuello picado y falda con pa
ños picados; blusa de falla escocesa 
«raariU» y «vei lana; c inturón de 
terciopelo niarrón con hebilla de 
ovó; guantes de Suecia; sombrero 
de fieltro marrón , guarnecido de 
lazos de terciopelo rojo. 

Pa ra las jóvenes es .un modelo 
encantadorj aunque muy sencillo, 
el s iguiente: f l i ldade latía limosina 
gris , per la y g rana te cabochon{&n-
carnado más claro que el granate ; ) 
blusa rusa de falla gr is , Adornada 
con un galón de plata ; casaca de 
paño gris hierro; sori^brerú de fieltro 

gris claro con lazo als^ciauo gris y 
g rana te . 

Una linda capota pa ra visitas en 
casas de campo: es de guipure de 
oro viejo g-uarnecida de terciopelo 
ciruela y con aigrette br i l lant ina 
de oro y p 'umas ciruela. 

CAPAS DE -OTOÑO . 

Con ía pelliza bretófla de capu
chón para la mañana y la jaquette 
p a r a l a ta rde , se usan cuellos más 
ó raeno.s caprichosos. 

También^haymuy bellas confec
ciones pa ra ir en cachea afectan la 
forma d e largos redingotes con pe
lerina p legada ó de capas con ca-
uesii y cuello alto ó vuel to, segiin 
se desee; e} cuello forrado de plu
mas. 

LoS|rA(íingoí$S:pi^4s e legantes , se 
hacen de brochado de Lyón con 
flores ó ramajes , pero mejor con 
cuadros escoceses de dos ó tres ma
tices deianismo tinte; también se 
hace de surah tornasolado, pero 
desgraciadarriénte éste t iene el in
conveniente dé parecerse demasia
do á ' los impermeables que se ven 
de t'óJSdo tornasolíido. 
'',X(a^ mayor pa r t e de \^% papas son 
*d^ jpalío Í 9 j ^ 4 ^ , d o seíírt,, con rictf 
canesú y. ^a realce d e glunaas; éls-
tas , lisas ó r izadas , se l l evarán mu
cho e» el iavierno próximo. 

MODAS 
DE IMPERIO Y DIRECTORIO 

S« asegura, en t i e nuestros gran
des modistea, que la moda Imperio 
y DirectoriiO es segura y que las 
variantes ' exis t i rán solamente en 
los adornd.s. 

Es posible que haya casas que pa-
j sen de este propósito y otras que no 

l leguen á él: cuanto á nosotras que 
deseamos pe rmanecer en un térmi-

• no medio, nos contentaremos coa 
ha«er notar la boga poco á poco, 
sin frisar en la original idad, que 
tampoco es de ! gusto de nuestras 
clientes 

¿Se nos dice, por ejemplo, que las 
faldas van á ser cortas y que se 
usarán zapatos de coturno? 

Lo'creeremos cuando lo veamos. 
Entre tanto cortetnos nuestras fal
das al sesgo y aprovechemos esta 
ocasión para reformar los trajes 
usados, ensanchando las mangas li
sas que ceñimos lo más quepodemos 
al brnzo. 

Para una mujer económica y en
tendida, la moda ac tua l tiene ines
perados reeursos. 

Por ejemplo: ¿para qué servirán 
nuestras faldas cor tadas , si el ca
pricho se fija en las falda;; á pa
ñas? 

¡Bah!Todavía encontraremos me
dios pa ra a t r apa r á la moda, ha
ciendo abanicos de nuestros para
guas . 

En las salsas se ve el mérito de 
los cocineros, y el de una modista 
intel igente en la manera que tiene 
de aprovechar ios trapos. 

Recomiendo á mis lectoras la ele
gancia en las faldas interiores, que 
sean muy vistosas y el adorno inte
rior de sus bordea forrado dp seda. 
Las faldas y las sayas se guarnecen, 
inter iormente de rMí?/¿(?í recortadas 
muy l^UeníTs y apretad».^, i 
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Entrt'COta oú)% setas.—Prepárese. 
an entre-cote',' y i-e*oguésele cou 
manteca caliente en una cacerola 
pa ra sal tear; déjesele tomar un 
buen color por ambos lados, retíre
se y hágase un rpllo con la mante 
ca , luego vuélvase á poner en el 
fuego. 

Rocíese con un poco do vino y 
caldo, ó con ext rac to de carne Lie-
big, diluido en agua caliente y dé
jese cocer lentamente durante una 
hora; diez minutos antes de termi
na r la cochura sé e:;hail las setas; 
cuando está te rminada , sé servirá 
el entre-cote en un plato cal iente , 
rodeándole de setas y. acábese de 
hacer la salsa., añadiéudol;© un po
co de manteca fresca y algunas go 
tas de zumo de limón. ?*' 

MARÍA. 

COL ABOEACIÓN INÉDITA. 

R I P I O S , , 

IJOS ripios son el recurso de los albaíli-
les y de los poetas. Unos y Otrds' los em-
ple;xn en sus obras. 

Para ambos son una economírt. Para 
los unos tle dinero. Para los otros de in
genio. 

Cuando los primeros construyen un ed¡-
flcio por contrata echan mano á los ri
pios y así resulta él. 

Cuando los segundos escriben versos 
cortos, liacen otro tanto y así salen 
ellos. 

En uno y otro caso la misióa de los 
ripios es la misma: llenar huecos. 

Para algo más sirven los ripios: para 
solaz de los críticos. 

Como quo son su entretQnimiento: 
siempre andan á caza de ellos. 

Por lo que no titubeo en caliücarlo.s de 
gazapos. 

A los ripios,.no á los críticos: no va
yan ustedes á confundir. 

Sin embargo, aunque parezca atrevi
do, me atrevo k decir quano hay poeta 
sin ripios. a 

Conste que al hacer esta afli-nstación no 
me propongo salir e» defeas^^4e los ma
jos poeta^. I j ,. ,,^ 

Ni tampoco de los malo^ ,V|ersiñca-
. dores,. .- . . , 

Porque es.pjrecjiso distinguir', una co
sa es la poesía y otra la forui^. poética. 

Se puede ser p,peta apesar de los ripios; 
como se puede $er versificador escribien
do composiciones de irrepochablo forma 
exento de ellos. 

Una composición incorrecta puede i'c-
velar á un verdadero poeta y otra de 
atildada forma á un verriiticado.'. 

En la una puede haber poesía; en la 
otra no. 

Por eso el que haya mucho.s versiíica-
dores y muy pocos poet;is. 

Hay que desongaTIarse; en c.sí.i m.ate-
riíV-nO'liflStaesbrif)ir''bieH: es neoe^ario 
tener inspiración; en una palabra: ser 
pQet'ii./I , • 

Por eso algunos vates que no iian su-
.jetí^<%^s«.efíre^» l^íjeatr-eehos moldes del 
,_ ar|e,, appsar,dg sus defectos de forma, 
'feb'-ffllio,4ijn'yseráíl si'erapVo leídos y 

admirados. 
;Espronceda entre otros, 

i ¿Por quér' . 
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facción de eso» todos, en deuda perpetua con los su
yos. 

--¡lío tanto!—dijo Burgos sonriendo. 
—Más, mucho más de lo que dii^o. Malos son los 

horntres de sociedad, esos que no pueden vivir más 
qu« á la luz y van de salón en salón, de fiesta en fiesta 
tomando abanicos y dando el tono al coro de alaban
zas, al coro de encantadoras; pero ¡ay Dios mío! que 
los hombfes de bufete son cíen inil Tetíes peores. ¡Qué 
horror! Vísltks, cartas, secreteos, llantos... Qué per
petuo desfile de personas y pasionee... Qtié conferen
cias... qué intimidades... qué sed de consejos... ¡La 
mar salada! como diría nuestro amigo Núnez. 

—Ese es el reverso de ía misión que desempeña, 
hi ja mía, No todo es hacer uii brillante y luminoso in-
forme y alcanzar una sentencia favpi'able. 

— ¡Oh! pues cuando era Juez.,.' 
—^Entonces eras tú ía asediada y laque asediaba. 

. —Sí, pero maldito el Cíiso que me hacía. Manolo 
es iñriekible cuando nó quiere y lué^^o la mujer dro-
pia... 

—Los sacrificios, y lío hablo ael?^, ^̂ Î l juez, por
que ése np es arbitro sí' nó severo administrador de la 
justicia, lió los áh-anlsan más OL ê'ios grandes respetos 

•Isto el peli-

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CAETAGKNA Uú 

—El señor vendrá. 
—Sí, sí. 
Salió'el criado y su joven seliora dirigiéndose á 

Burgos dijo algo y algos pensativa y preocupada. 
—¿Quien será esa dama consultante que merece á 

mí marido los honores de tan ceremoniosa recepción y 
tantas precauciones le hace tomar para que no sea 
otea? ' 

Su hermano díó por toda respuesta su media son-
i-isa. 

—Sentémoncs—anadió Águeda dejando que se 
hiciese perceptible su disgusto—pues si esperamos de 
pie, temo que nos hemos de cansar. 

y dando el ejemplo, dejóse caer de golpe en un 
sillón. 

Trascurrieron algunos minutos en absoluto silen
cio; Águeda abandonando eon ligereza su muelle 
asiento fue de nuevo á ver la hora j ' volvió junto á su 
hermano. 

—¿Ves—le dijo—las doce y cuarenta y ocho! Tie
ne gracia la broma ésta!... ¡Qué cataplasma!... 
, , -j-Es que jiasa el tiempo ioseusiblemente. 
, , . -pNo, fi el que se pone á hablar,,,«.habla y habla 
sin que encuentre pun^p para couQltijr, SsQafí, te lo 
aseguro: s|,Tj¡^^i|rf ,4,'t'l**''J°*s np.Sfffíp.ĵ on un hombre 
público, sobra todo abogado... Eitosbombres necesa-
riftfjUf?4,todpS;se. debe%e8t|ini;8ieiiBpte para satis-
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la señorita Águeda ele^'';intementc vestida de cíisa sa
lió á su encuentro y le tendió Ms dos rtianos exclaman
do risueña, cariñosa y regocijada: 

—Señor D. José ¡sea enhorabuena! En- todas las 
asignaturas lia salido usted sobresaliente. Manolo me 
ha dicho que eres el primero entre todos los • alumnos 
de Derecho, y yo le he contestado muy llena de satis
facción: «Lo es y lo será siempre en todo:» —porque tú 
no lo gastas menos. 

Soltóle las manos, para coipcar }m pequeñas y lin
das suyas en los hombros del felicitado y con fraternal 
familiaridad añadió en su expansivo gozo: 

—¡Sea enhorabuena, sea enhorabuena, SCA enho
rabuena!, 

—¡Bkh,chica! la gracia no merece tanto,—dijo 
Burgos con indiferencia.—Que allá cuandp.se empieza 
la carrera impresione algo sac;u' buena nota, se conci
be; pero cuando se concluye!... Ni es triunlb para 
quien la gana, ni sensación para quien la aplaude.Glo
rioso para el bachillerato: insignificante pítl-a el docto
rado. '' ' " '; ' 

— ¡Ah! pues papá se habrá siiniergldo en un bailo 
de agua de rosas y mamá... ¡Virgen Sarita cómo csta-

'' rá Cofi'sií.Pé^itor'Pues iió'dllfó á'b'tiéíó y tía Bienveni-
" ' d a ! Yk ío'sábtórt íodaSlaS tías', tu ' padrino, la tertulia 

enmasa... .-• i ^ 
••<i -'•^4a.ü_i^t¿tTi«ad-etJ*eira! •-"• • • •.-


